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			A mi padrino, V.M.S.

			Gracias por haber visto siempre lo mejor de mí,

			por tener siempre una sonrisa para todos nosotros,

			y por hacernos reír como nadie que haya conocido jamás.

			Te echamos de menos.

		

	
		
			Amar a alguien es aprender la canción que hay en su corazón

			y cantársela cuando la haya olvidado.

			Anónimo

		

	
		
			Prólogo

			El reloj de pared del gran salón de la solariega casa de los Varela anunció las diez en punto de una fría y despejada mañana de enero. Como en una procesión, en silencio, con paso lento y cauteloso, los padres de Lucía la acompañaron hasta la puerta principal. Berardo la ayudaba con sus maletas, mientras que Candela empujaba el carrito que una vez, hacía ya treinta años, había pertenecido a su hija durante su más tierna infancia.

			El taxi que la conduciría desde Mataró hasta Barcelona la esperaba ante el portón que daba paso al jardín delantero, donde uno de los vigilantes del equipo de seguridad aguardaba con la cancela entreabierta.

			Hasta allí se dirigió la familia al completo. Cuando se detuvieron para una última despedida, a Candela se le escapó un pequeño sollozo y no pudo evitar abrazar a su hija una última vez. Lucía la recibió con afecto y la dejó desahogarse unos segundos mientras dirigía una significativa mirada a su padre.

			—Cuídate mucho, cariño, por favor. Y llámanos —sollozó la mujer.

			—Os llamaré a diario —aseguró Lucía. Besó a Candela en la mejilla y después hizo lo mismo con su padre, que mantenía un silencio hermético—. Aunque no vendré en algún tiempo. Es lo mejor.

			—Lo sé, hija, lo sé —concedió su madre, con quien Lucía había mantenido interminables conversaciones hasta conseguir hacerle ver las razones de sus actos.

			—Gracias de nuevo por hacer esto por mí. Sé que es difícil para vosotros, que os estoy pidiendo demasiado. Pero es vital que todo se haga tal como hemos acordado.

			—Así será, te lo aseguro —fueron las únicas palabras de su padre.

			—Llamadme ante cualquier contratiempo. Eso no lo dudéis.

			—Lo haremos.

			Entre el chófer y Berardo acomodaron las maletas en el taxi. Lucía volvió a besar a su madre y, con cierta renuencia, se acercó al carrito, echó un último vistazo y retocó ligeramente la mantita que cubría al pequeñín hasta el cuello, dejando apenas a la vista una redonda carita de grandes ojos cerrados.

			Cuando el vehículo emprendió su camino, Lucía no miró atrás. Ese día sería el primero de su nueva vida. Tenía mucho trabajo por delante para conseguir que todos sus planes llegaran a buen puerto. No pensaba dejar que lo que Damien Tocqueville había hecho con ella y de ella volviera a condicionar su destino nunca más. Su captor, su falso marido, ya estaba muerto. Ella misma le había pegado un tiro en el pecho y lo había visto morir sobre un charco de sangre en el suelo del que había creído su hogar. Las pesadillas no habían desaparecido aún, pero él sí. Solo quedaba un cabo suelto para cerrar ese capítulo de su fraudulenta vida creada al lado del ser más vil y despreciable que ella hubiera conocido jamás. Atarlo no sería fácil, además sería muy peligroso tanto para ella como para cualquiera de su entorno. Sin embargo, llevaba casi un año trazando su estrategia. Nada podía fallar. Su propia vida dependía de ello.

			***

			El guardia de la entrada de la prisión de La Santé de París miró boquiabierto a la mujer que cruzaba las puertas aquella mañana. No era la primera vez que la veía. Desde hacía meses, cada vez que coincidían sus visitas con su turno, tenía el placer de contemplar a semejante belleza. Daba igual que fuera veinte años mayor que él, como rezaba su documento de identidad. Alexia Tocqueville podría pasar de los cincuenta, pero se conservaba hermosa y cautivadora. Y ese día estaba absolutamente deslumbrante.

			Había sustituido sus habituales ropas negras de luto por un vestido rojo que resaltaba sus curvas, su larga melena azabache y aquellos ojos verdes que lo atravesaban a uno con la mirada.

			—Buenos días —pronunció con sus labios perfilados en carmín—. Vengo a ver a mi marido, André Tocqueville.

			«Como si una sola alma en este infierno no supiera quién es usted y quién es él», pensó para sí el funcionario.

			Dio aviso de su llegada y la hizo pasar a la sala común de visitas, donde varios hombres recibían también a sus familias en aquel momento.

			Alexia tomó asiento y los miró de hito en hito, con un odio tan visceral hacia toda aquella chusma que a punto estuvo de estropearle el buen humor que la acompañaba aquel día.

			Su marido no debería estar preso. Aquel lugar era indigno de él. André estaba hecho para grandes cosas y su cautiverio no hacía más que posponer lo inevitable. Pero ella iba a sacarlo de allí. Esa era la parte final de su minucioso y elaborado plan. Para lograrlo, tenía que dar antes muchos y complicados pasos. Nada que ella, su Estrella de la suerte, no pudiera conseguir.

			«Puedes lograr todo lo que te propongas, mi Estrella de la suerte. ¿Acaso no me has conseguido a mí?».

			Pensar en aquellas palabras que tantas veces le había repetido la sumió en la melancolía. El mismo día que se habían conocido, él la había bautizado con aquel apodo que le erizaba la piel cada vez que lo pronunciaba.

			Ella era una cría de dieciséis años que vivía en los suburbios de París, en una casa desvencijada que solo ella se ocupaba de mantener limpia. Su padre, holgazán y borracho, vivía del miserable sueldo que cobraba su madre por jornadas de doce horas en una fábrica textil. Como se lo fundía en alcohol y, aunque su madre se negara a verlo, en prostitutas, ella había tenido que dejar de estudiar y ponerse a trabajar en lo único que encontró.

			A través de un anuncio en el periódico donde buscaban a un estudiante como ayudante de reparto, desde los catorce años pasó sus días callejeando por París, sirviendo de recadera de un empresario que tenía negocios de todo tipo, muchos de ellos nada lícitos.

			A Alexia le traía sin cuidado lo que contuvieran los sobres y paquetes que transportaba en su mochila escolar mientras siguiera cobrando su paga semanal, de la cual escondía la mitad bajo una baldosa de la cocina, detrás del cubo y la fregona que suponía que su padre jamás tocaría.

			Su mundo cambió una calurosa tarde de verano. Al salir de hacer una de sus entregas en un edificio aún en construcción, donde solo tuvo que dejar el envío en un buzón sin tan siquiera hablar con nadie —aunque sabía que la estaban observando en todo momento— decidió tomar un autobús para volver a casa, pues el lugar estaba demasiado lejos y la temperatura era sofocante para ir a pie.

			Sola en la parada, se sobresaltó al oír una multitud de sirenas. Se escucharon unos disparos en el interior del edificio y, poco después, varios hombres salieron y se desperdigaron en diferentes direcciones.

			Un rezagado salió por una ventana y se acercó a ella cojeando. La miró un par de segundos y, al oír las sirenas demasiado cerca, le hizo un gesto con dos dedos en sus labios para que guardara silencio antes de esconderse entre una pila de escombros de la obra.

			Las sirenas llamaron la atención de algunos vecinos de la zona, que se asomaron a las ventanas o se acercaron a curiosear. Un buen número de policías rodeó el edificio, y poco a poco fueron entrando casi todos. De los que se quedaron fuera, uno en concreto miró con sospecha entre los materiales de obra, levantando lonas y apartando palés de madera con un instinto que hizo que el corazón de Alexia se detuviera en su pecho.

			Aún con los labios temblorosos por el contacto de los dedos de aquel joven tan apuesto que le había rogado con la mirada y un solo gesto que lo ayudara, levantó la voz para que el policía abandonara su escrutinio.

			—Ha habido disparos y después un montón de gente ha salido corriendo. Se han ido por allí. —Señaló con un dedo la dirección opuesta a donde estaba el joven.

			El policía la miró unos segundos, analizando quién era esa niña, qué hacía allí y cuánta veracidad podían tener sus palabras.

			La llegada del autobús fue suficiente para darle credibilidad, pensó, ya que él dio aviso al resto y tomó la dirección que ella le había indicado.

			Alexia solicitó bajarse una parada más adelante y volvió a pie al lugar. El joven sacó su arma al sentirse descubierto, pero la apartó al verla a ella.

			—Están al otro lado del edificio. Algunos se han ido ya. Corre —le solicitó con prisas.

			—No sé si podré correr —advirtió él mientras se ponía en pie.

			Alexia vio la herida sangrante de la pantorrilla y se agachó de inmediato a limpiársela. Sacó de su mochila la cantimplora que llevaba todos los días junto con su almuerzo y le lavó la pierna.

			—Es superficial —susurró, sin poder evitar admirar la complexión atlética del joven, que vestía pantalón corto de pinzas gris y camisa blanca, ambas de marca.

			—La bala solo me ha rozado. Pero... ¡joder, cómo duele!

			Alexia se quitó el pañuelo que llevaba a modo de diadema sujetando su pelo y lo usó para envolver la pierna del hombre y hacer un fuerte nudo que contuviera la hemorragia.

			—Esto debería aguantar hasta que llegues a algún sitio donde puedan curarte bien. Pero deberías irte ya.

			Él miró el vendaje y movió la pierna para comprobar que no se soltara. Después se agachó a su lado, mientras ella recogía su mochila.

			—¿Cómo te llamas?

			—Alexia —respondió, atrapada en unos ojos castaños que la miraban con gratitud y algo más que no supo identificar, pero que le produjo escalofríos—. Alexia Lorraine de la Croix.

			—Alexia —repitió él, con una sonrisa que le robó el aliento—. Desde hoy eres mi Estrella de la suerte.

			La muchacha tembló al sentir los labios cálidos de él sobre los suyos. Fue un roce leve, pero selló su destino para siempre.

			—Gracias —le susurró y se alejó de allí corriendo con una leve cojera.

			Alexia se había olvidado de preguntarle su nombre y se acabó convenciendo de que nunca más volvería a verlo. Pero cuán equivocada había estado.

			Él la encontró en su casa. A ella la vergüenza la consumió al ser descubierta en aquel cuchitril, pero a él eso no pareció importarle mucho. El jefe de ella y socio de él le había dado su dirección, con la excusa de querer devolverle el favor de alguna forma. 

			La estuvo rondando meses, la llevó a sitios caros y elegantes, donde el dinero le restaba importancia a la evidente diferencia de edad, dados los diez años que los separaban.

			Solo su madre sabía que un hombre la iba a buscar en su coche, en su moto... Y tenía la esperanza de que algún día la sacara de la miseria. Su niña era lista y guapa, no como ella, una inútil, como decía su marido tantas veces... Pero dudaba que este dejara que se marchara sin más, pues los ingresos extra que Alexia traía a casa le costeaban nuevos vicios.

			Sin embargo, todo se apresuró el día que ella cumplió diecisiete años. No tuvo reparos en lucir los pendientes que André le había regalado. Y ese día su padre estaba lo bastante sobrio para percatarse de lo caros que eran.

			Convencido de que le escondía parte del dinero que ganaba, revolvió toda la casa hasta hallar su escondite. El puñetazo que le dio en la cara la dejó inconsciente y con un ojo morado.

			André había estado de viaje una semana, pero el ojo de Alexia no había mejorado mucho en ese tiempo. Su jefe le había prohibido trabajar con ese aspecto, y André no creyó la excusa que ella había alegado ante este: una caída por unas escaleras.

			Prácticamente tiró la puerta abajo al llegar a casa de los de la Croix. Alexia no estaba, había ido a comprar comida. Cuando la joven volvió, su madre estaba limpiando las heridas de la cara de su padre, que ya no sangraban pero se estaban hinchando de forma notable. André estaba sentado en el sofá con una cerveza a medias en una mano magullada y dos maletas a sus pies.

			—Tu madre ya ha guardado todas tus cosas —dijo André a la vez que se ponía en pie y miraba su rostro, en concreto, su ojo, con la mandíbula apretada—. Ahora tú decides si te vienes conmigo o te llevo a algún otro lugar. Pero aquí no vas a quedarte ni un segundo más.

			Alexia no lo dudó, dejó caer las bolsas de la compra y corrió hasta él para hundirse en su pecho, conteniendo el llanto.

			—No la busquéis. Alexia ha muerto para vosotros —exigió él y lanzó un fajo de billetes sobre el sofá del que acababa de levantarse para recibir a la única persona que había amado en sus veintisiete años de vida. La besó en la frente y dirigió la mirada a su madre, no queriendo mirar al hombre porque dudaba de poder contenerse más—. Si vuelvo a saber de él, lo mataré.

			Desde ese mismo día dejó de ser Alexia de la Croix para convertirse en Alexia Tocqueville. Un año después, en cuanto cumplió los dieciocho, se casaron y él le pidió un único regalo a ella: quería un hijo, un futuro heredero del imperio que estaba comenzando a crear. Él le había dado una nueva vida y todo lo que pudiera desear. ¿Cómo no iba a ansiar complacerlo cuando nunca le había pedido nada a cambio más que estar a su lado y apoyarlo en sus negocios?

			Deseosa de sentir un ser fruto del amor de ambos crecer dentro de ella, accedió y se propuso ser la mejor madre, como se había esforzado en ser la mejor esposa. Y tras dos abortos que supusieron para ella la peor etapa de su vida, finalmente tuvieron a su primer hijo, Damien. Poco después al segundo, Pierre. André la amó aún más por su fortaleza y por no rendirse ante lo que la naturaleza parecía querer negarles.

			Desde que dejó de ser de la Croix, Alexia obtenía todo lo que anhelaba. Todo. Costara lo que costara y a expensas de quien fuera. Volver a estar con su esposo era lo que más ansiaba en esos momentos, pues recuperar a sus hijos era imposible hasta para el todopoderoso André Tocqueville. En su defecto, iban a cobrarse venganza por sus muertes. Y... algo más.

			André llegó luciendo el horrible uniforme de prisión, pero tan apuesto y en forma como siempre, a pesar de tener más de sesenta años, que las arrugas surcaran su rostro y las canas sus cabellos. Aquellos detalles no tenían importancia. Pero sí hubo uno que llamó la atención de Alexia. No venía esposado por primera vez desde que estaba allí.

			Al parecer, ella no era la única que traía buenas noticias.

			—Mi Estrella de la suerte —le dijo nada más verla, provocando en ella la acostumbrada placentera reacción—. Estás exultante.

			—No es para menos. —Su sonrisa creció hasta convertirse en una media luna horizontal—. Los halcones han visto cómo nuestra querida nuera abandonaba por fin su refugio. Y, ¿a que no imaginas qué parece haberse olvidado dentro? —añadió con una significativa mirada.

			André miró a su alrededor para comprobar que ningún curioso los mirara. Tenía a casi todos los vigilantes controlados, pero siempre podía haber oídos indeseados en aquella sala de visitas.

			—Tus sospechas eran ciertas. Eso solo puede significar una cosa —comentó sin mayor detalle.

			—Ya no tengo dudas —le aseguró—. Y lo quiero. Debe estar conmigo. Con nosotros —se corrigió, estirando las manos sobre la mesa para alcanzar las suyas.

			 Él hizo lo mismo hasta entrelazar sus dedos. Cuánto necesitaba tocarla.

			—Así será. Nadie nos lo impedirá. —La miró a los ojos con tal determinación que Alexia casi pudo sentir que aquello ya era realidad—. Es una maravillosa noticia que hoy vamos a poder celebrar a lo grande. A solas.

			—¿De verdad?

			—¿Acaso llevo esposas?

			—No, pero de esto a los vis à vis...

			—Ha llevado tiempo, pero tengo a varios funcionarios pillados por los huevos. Mi parte del plan va viento en popa —se congratuló, satisfecho.

			—El mío ya está rodando —susurró ella, disfrutando del contacto de aquellas manos.

			—Siempre he podido contar contigo. Supe que eras mi destino desde el primer momento en que te vi.

			—Y tú el mío.

			Ardiendo con la sensación de la piel del otro contra la suya, André hizo una seña al guardia que lo había custodiado hasta allí y se encaminó con su esposa hacia la sala donde iban a poder tener la intimidad que se les había negado como un castigo especial acorde a sus delitos. Pero él tenía muchos amigos, muchos contactos, mucha gente que le debía multitud de favores y dinero. Solo había que tocar las puertas adecuadas e indagar un poco, y hasta el más puritano funcionario de prisiones tenía un punto débil. A él siempre se le había dado bien explotar los puntos débiles de las personas. Si bien el suyo era la mujer que iba a yacer junto a él tras más de un largo año de ser privado de aquel derecho marital que para André era una necesidad vital.

			—Mi Estrella de la suerte —le susurró cuando llegaron al clímax—. Te juro que nos amaremos más allá de estas paredes, más allá de toda ley de Dios o de los hombres. Y el mundo volverá a ser nuestro.

		

	
		
			Capítulo 1

			Un conductor frenó en seco y pitó varias veces al peatón incauto que cruzaba por donde no debía y, además, sin mirar. Iván Asensio, oficial del Cuerpo Nacional de Policía, no era de los que se saltaban las normas, ni las de tráfico ni ninguna otra, en general. Salvo por ella. Por ella había transgredido todo tipo de normas, escritas y no escritas. Y lo volvería a hacer una y mil veces, fueran cuales fueran las consecuencias. Porque ella estaba viva, eso era lo único que importaba. Lucía estaba viva y, por fin, había vuelto a la ciudad.

			Aún había noches que se despertaba entre gritos y sudores fríos, creyendo que todo lo ocurrido no había sido cierto, que ella no había vuelto de entre los muertos. Entonces encendía la luz, saltaba de la cama y cogía el marco donde una foto de ella en la actualidad corroboraba que no deliraba. La cicatriz de su rostro certificaba que no habían sido invenciones suyas. El disparo que Damien Tocqueville había colado en su cerebro no había sido mortal, pero la había dejado sin memoria. Durante dos años, la había retenido junto a él haciéndola creer que era su esposa. El maldito demonio salido de lo más profundo del infierno no se había conformado con dedicarse al tráfico de seres humanos para enriquecerse hasta límites insospechados, sino que se había vengado de la oficial de policía que había tratado de engañarlo para darle caza jugando con ella a su antojo.

			El único consuelo que le quedaba al no poder estrangularlo con sus propias manos era que ella misma había acabado con su vida. Con un certero disparo en el pecho, Lucía había matado a Damien, de forma que ella y una mujer embarazada, que entonces era una desconocida pero se había acabado convirtiendo en su mejor amiga, pudieran huir.

			Tras una primera mirada de confusión, Iván se disculpó con el conductor que gritaba furibundo y corrió hasta la acera, tratando de fijarse mejor por dónde andaba. No obstante, pensó con cierta autocompasión, no era fácil concentrarse en algo tan superficial y cotidiano como dónde hay un paso de peatones o de qué color está un semáforo. No cuando la mujer a la que amas lleva una semana viviendo a veinte minutos a pie de tu propia casa y tú no has estado en Barcelona los últimos quince días.

			Con la respiración agitada por la carrera, alcanzó el portal de la dirección que le había dado Dana, la esposa de su jefe. «No la atosigues», le había aconsejado, pero darle más tiempo era demasiado para él.

			Desde que la habían encontrado en una lujosa casa de Cerdeña, sin memoria y con Dana escondida en el coche en el que pretendía huir de la vida en la que se había visto atrapada, él le había dado todo el tiempo y el espacio que creía que necesitaba y que se merecía.

			El primer mes lo había pasado en Barcelona, en un hotel, solucionando papeleos administrativos que la devolvieran a la vida de manera oficial y respondiendo a los innumerables interrogatorios policiales a los que había sido sometida. Después se había ido a casa de sus padres en Mataró y durante un par de meses había vuelto algún fin de semana. Se la veía mejor, la compañía de Dana le hacía bien. Habían entablado una buena amistad, tal vez por aquello de que se habían ayudado la una a la otra a salvar sus vidas y la del bebé que Dana esperaba.

			Iván había creído que entre ellos las cosas iban cada vez mejor. Él la iba a ayudar a buscar trabajo, un piso...

			Sin embargo, un día anunció que se iba a quedar por tiempo indefinido en Mataró. Su padre se había jubilado, había dejado en manos de sus socios su empresa de construcción de campos de golf, aunque él y su esposa seguían siendo accionistas mayoritarios. Podría pasar más tiempo con ellos y recuperar lo perdido. Además, no se sentía bien como para volver a Barcelona, con tanta gente y tanto ruido. Paz y tranquilidad para centrar sus ideas y sus sentimientos, esas habían sido sus palabras.

			«Una vez conseguiste que me enamorara de ti. Podrías volver a intentarlo».

			Esas también habían sido sus palabras, una tarde, bailando juntos solo en plan amigos y rodeados de gente, pero él se había hecho ilusiones, había tenido la esperanza de que volviendo a conocerlo podría volver a amarlo. Por desgracia, parecía que el viento se había llevado tanto las palabras como el momento compartido. 

			Desde entonces, solo habían hablado por teléfono. Al menos ella había aceptado las videollamadas. Se la veía bien, saludable, incluso había ganado peso, se le notaba en las mejillas y los brazos, lo poco que podía ver de ella en la pantalla. Desde luego, se había tomado en serio su inesperada afición a la repostería. Tanto, que en pocos meses había montado un negocio online que enseguida se había vuelto muy popular en la provincia, tanto como para que una chef de alto copete como Dana —tras probar varios de sus postres de forma anónima para comprobar que lo que se contaba en las redes sociales era cierto— había decidido hacerle una prueba y, de resultar tan excelente como lo catado hasta el momento, unirla a sus filas en su restaurante Suculentos.

			Iván tocó el timbre y, solo entonces, se planteó que quizás ella no estuviera en casa. Que no le apeteciera verlo le había traído sin cuidado cuando había decido ir hasta allí nada más aterrizar en Barcelona y enterarse por Dana —quien había ido a recibir a Ángel con su hijo— de que Lucía había remodelado un piso que sus padres poseían pero que habían mantenido en alquiler durante años y que, esa misma tarde, la esperaban en Suculentos para una cata de postres.

			Le había sonsacado la dirección sin muchos miramientos y había salido corriendo sin apenas despedirse de ella, ni del pequeño bebé de apenas cinco meses al que en otras circunstancias le hubiera encantado achuchar, ni de su jefe, ni de Cristina, el tercer miembro del equipo. Contaba con que no se lo tuvieran en cuenta.

			—¿Quién es?

			—Soy Iván.

			—¿Iván? —Un breve silencio precedió a una inesperada palabra casi gritada—. ¡Sube!

			La inmediatez de la invitación y el tono algo desesperado de su voz lo sorprendieron lo justo para dudar durante un segundo. Aunque no tardó ni una décima en decidir correr escalera arriba los tres pisos al ver que el ascensor no estaba en la planta baja. La urgencia por verla era demasiado apremiante.

			Encontró la puerta entreabierta, cosa que desaprobó al instante. La seguridad, su seguridad en concreto, era primordial. Aunque habían desarticulado hacía casi un año el entramado criminal de la familia Tocqueville —con André, el cabeza de familia, entre rejas junto a gran parte de sus secuaces y sus dos únicos hijos muertos— nunca se sabía hasta dónde podía llegar su influencia y sus contactos. Vigilar sus espaldas había sido algo que él había aconsejado y casi rogado a Lucía cada vez que se despedían.

			La encontró en la cocina, como había imaginado nada más poner un pie en la casa. El olor a chocolate, crema y otros aromas deliciosos inundaba el ambiente. Su estómago protestó, recordándole que llevaba varias horas sin probar bocado.

			—¡Hola! Siéntate ahí. Te pondré un plato. —El recibimiento no pudo ser más chocante. Ella lo empujó por los hombros hasta hacerlo sentar frente a una mesa de cuatro servicios repleta de dulces de todas las formas y tamaños, frutas de todos los colores, aparatos y cubiertos de formas extrañas—. Espero que tengas hambre, porque necesito que pruebes todo lo que pretendo llevarle a Dana.

			—¿Todo? —La escueta pregunta logró que ella frenara sus acelerados movimientos y se detuviera a mirarlo desde la otra punta de la cocina, bastante espaciosa para una piso no demasiado grande, por lo poco que había podido apreciar por el momento—. Aquí hay... ocho platos.

			—Solo tendrás que comer un pedacito de cada uno. Necesito descartar dos y soy incapaz de decidirme. Si alguno no te gusta, no lo llevaré. Dana me ha pedido cinco o seis.

			—Pero si los pruebo, ya no estarán completos, y así están muy bonitos.

			—Estoy haciendo dos de cada uno. Por si alguno no queda perfecto.

			Iván se retiró el pelo rubio hacia atrás con una mano y trató de serenarse mientras la observaba trabajar más concentrada de lo que la había visto desde que la había encontrado.

			—¿Cuántas horas llevas cocinando?

			—¿Qué hora es? —preguntó entones ella—. ¡Ya son las dos y media! No puede ser, no puede ser...

			—La cata es a las cuatro, ¿verdad? —Trató de tranquilizarla él. Eso siempre se le había dado bien—. Tienes ocho postres y te queda hora y media. ¿Cuál es el problema?

			Ella lo miró con incredulidad, como si la obviedad de la respuesta a su pregunta la molestara.

			—Las réplicas de tres aún no están terminadas, tengo que ducharme, decidir qué ponerme y llegar hasta allí en taxi.

			Iván se levantó y se acercó a ella, con cautela, como quien se acerca a un animal herido. 

			—No necesitas réplicas si no pruebo esos tres, con cualquier cosa estás perfecta y yo puedo ir a por mi coche mientras te vistes —rebatió cada una de sus angustias.

			Ella lo miró algo exasperada, por sus palabras y la invasión de su espacio vital. Hacía mucho que no se veían en persona, y tras su primera reacción impersonal motivada por su estrés, su presencia comenzaba a afectarla como si todo el tiempo separados no hubiera hecho sino acrecentar las sensaciones que le provocaba su mera cercanía.

			Se apartó un paso de él y habló sin mirarlo a aquellos ojos tan azules que buscaban, siempre buscaban, muy en el interior de los suyos.

			—Tienes que probarlos todos, cualquier ropa no sirve para una entrevista de trabajo y para ir en tu coche tendrías que ir a por él en cuanto termines de probar todo, y no quiero que comas por comer. Tienes que degustar. Iré en taxi —contrapuso a sus pragmáticas soluciones.

			—Joder, Lucía. ¿Por qué te complicas tanto?

			—Quiero ese trabajo. Lo necesito —se corrigió, mirándolo esta vez con intensidad, lo justo para hacerle ver lo importante que era para ella.

			Apartó la mirada enseguida.

			—Te iba muy bien con tus ventas online —trató de razonar, ya que lo había dicho como si de aquello dependiera llevarse alimento a la boca al final del día—. Y no tienes problemas económicos.

			—Necesito trabajar con otras personas, tener una vida normal —rezongó, volviendo a sus tareas para no perder ni un segundo más—. Me estaba empezando a volver loca.

			—Tú elegiste recluirte en casa de tus padres. —No quiso decirlo como un reproche, pero sonó como tal. Aún no lograba entender aquel cambio de parecer, literalmente, de la noche a la mañana.

			El día anterior a la mañana en que se fue, habían estado los dos con Ángel y Dana en el cine. A ella al principio la idea no le había gustado. Un lugar oscuro, lleno de gente extraña sentada a su lado. Él había elegido una comedia y asientos junto a la salida. La habían dejado sentarse entre él y Dana, para no tener a nadie desconocido al lado. La había oído reír y disfrutar de la trama. Después, la cena había sido una perfecta continuación de la velada. Él se había ocupado de que la conversación fuera divertida, eso también se le daba bien, el humor era un arma muy útil. Pero al día siguiente, a través de un mensaje a su móvil, le anunció que se marchaba ese mismo sábado a Mataró. No iba a esperar ni al domingo, como solía hacer.

			Le había preguntado a Dana si había sucedido algo en su casa, que era donde solía quedarse durante sus visitas. De hecho, Iván estaba convencido de que estar en la compañía de su amiga había sido la razón de esos viajes a Barcelona. Él había tratado de ser un amigo en el que apoyarse, pero la confianza que había depositado en Dana era la base de su reapertura al mundo real. No podía evitar sentirse algo celoso por ello, pero lo comprendía. Y se alegraba de que la tuviera a su lado.

			A su pregunta, Dana solo supo decirle que, ya de madrugada, le había parecido oír el timbre de un teléfono y después una voz. Como ella tenía el sueño alterado por el embarazo, no sabía si lo había soñado o había sido realmente Lucía respondiendo a una llamada. Ángel no se había enterado de nada, así que aquella posibilidad era lo único que para Iván tenía sentido. Sin embargo, ella siempre alegaba lo mismo cuando le preguntaba por su repentina marcha.

			—Lo necesitaba. Ahora ya no lo necesito —explicó de forma escueta a la vez que comprobaba la segunda muestra de su sexto postre.

			—Así que has vuelto para quedarte —concluyó Iván, tomando asiento de nuevo.

			—Esa es la idea.

			Perfecto. En ese caso, no iba a ser él quien le diera motivos para no quedarse.

			—Vale. Trae ese plato y una cuchara, o tenedor, o lo que quiera que tenga que usar para comerme... ¿qué es esa cosa? —Señaló una lámina finísima que cruzaba uno de los pasteles más estrechos y alargados.

			—Un invento mío a base de azúcar, miel y frutos secos, entre otros muchos ingredientes. Aún no le he puesto nombre.

			Él lo examinó con curiosidad antes de hincarle el diente.

			—Demasiado dulce. Le falta... algo que lo rebaje un poco. Un licor, una fruta ácida. O amarga. No sé, no soy un experto.

			—Me sirve. Siguiente.

			Le dio un vaso de agua antes de que pasara al segundo.

			—Mmm, riquísimo. Suave, esponjoso... Me encanta.

			La cara de satisfacción de Lucía le abrió aún más el apetito.

			Así fue probando todos, despacio, paladeando y disfrutándolos de la misma forma que se moría por hacer con ella, aunque aquel sentimiento era algo que se había prometido guardarse muy dentro. Al menos, mientras ella no diera muestras de desear lo mismo, cosa que hasta ahora no había sucedido.

			Ninguno de los postres volvió a tener la más mínima pega. Ella no lo había esperado tras la primera impresión.

			—Necesito que descartes otro más. Solo voy a llevar seis.

			—Los siete están bien.

			—Pero tengo que llevar cinco o seis.

			—Creo que Dana puede ser flexible en eso. Y más vale llevar de más que de menos. —Al ver que no la convencía, repasó con la mirada los que quedaban enteros sobre la mesa—. Deja este, el de las virutas. Es menos vistoso que los demás, más clásico, los demás parecen más innovadores. Aunque te aseguro que rico está de sobra.

			Para reafirmarse en sus palabras, rebañó con el dedo la mousse que había quedado pegada en la paleta con la que se lo había servido y cerró los ojos mientras se relamía.

			Lucía agradeció que permaneciera así un par de segundos, pues de esta forma le dio tiempo a recomponerse de la reacción que le había provocado su gesto, demasiado sensual —de forma inconsciente, seguro— ya que sospechaba que su cara debía reflejar lo que su corazón había sentido. El aparentemente inofensivo poli era sexy hasta sin proponérselo.

			—Gracias. Me has ayudado mucho. —Logró pronunciar, dando por concluida la cata—. ¿Quieres beber algo? Tengo que ir a ducharme.

			Contuvo la respiración cuando él se levantó y caminó hacia ella despacio y mirándola con repentina seriedad.

			—¿Por qué no me dijiste que ibas a venir y que tus padres tenían un piso que podías usar?

			—Fue una decisión muy reciente, a raíz de la propuesta de Dana. Y hasta ahora no habían podido revocar el alquiler. Había un contrato —se excusó, quizás, de forma demasiado rápida.

			—Ángel tampoco lo sabía, o me lo habría dicho —insistió.

			—Yo le pedí a Dana que no dijera nada hasta saber si estaba contratada o no. No quería que... la presionarais.

			—¿Yo? —Su gesto inocente era enternecedor.

			—Y Ángel. Quiero el puesto si me lo merezco, no por compasión.

			—Dana se toma demasiado en serio su trabajo para algo semejante —rebatió él, dando otro paso más hacia ella. ¿Por qué estaba tan cerca? Tanto como para captar su añorado aroma, se dijo a sí misma y trató de ignorar ese detalle—. Y en todo caso sería por amistad, no por compasión.

			—Necesito valerme por mí misma, tomar las riendas de mi vida.

			Cuando él la miró con los ojos entrecerrados, Lucía supo que lo que iba a decirle no la dejaría indiferente. Y no se equivocaba.

			—En eso no has cambiado nada.

			—¿Y en otras cosas sí? —La pregunta sonó a la defensiva.

			Iván sabía que aquello le hacía daño. Alguna que otra vez lo había dejado caer, nunca de forma abierta, pero sí había preguntado si les parecía una persona muy diferente, más allá de no acordarse de nada. Si veían en ella algo de la otra Lucía o solo su rostro, o ya ni eso. La cicatriz que la desfiguraba era algo con lo que le costaba convivir.

			—Antes no cocinabas ni unos macarrones con tomate —alegó.

			—He tenido mucho tiempo libre dentro de una casa. Había pocas opciones más allá de cocinar, leer y ver la tele. —Ambos sabían que no se refería a su exilio voluntario en Mataró, sino al tiempo que Damien la había confinado en su retirada casa de Cerdeña, asustada con sus miedos autoinfundados sobre conducir. Le había contado que su pérdida de memoria se debía a un accidente de coche en el que ella iba al volante. Por supuesto, confesarle que él mismo le había disparado no habría sido una buena presentación como supuesto marido.

			—Tampoco te gustaban mucho los dulces —aportó para dejar de hablar de aquella casa de la que no quería acordarse, pues le venían a la mente mil imágenes de ella con aquel hombre en una vida marital que se negaba a visualizar, pero que a veces le resultaba imposible.

			—Yo solo los pruebo, y hago que se los coman otros —sonrió y le tocó el estómago con el dedo índice, queriendo hacer de aquello un broma, pues de pronto lo había visto ponerse lívido.

			Él pareció reaccionar y también sonrió.

			—Ya veo. Voy a ponerme fofo.

			El comentario le dio pie a decirle algo que no había sabido cómo mencionar hasta ese momento.

			—Estás... menos delgado.

			—He estado yendo al gimnasio y comiendo más sano. —Se encogió de hombros, como si fuera poca cosa, cuando visiblemente no lo era—. Eso y dejar de fumar eran de las muchas cosas que le había prometido a Dios que haría si te resucitaba, sin mucha esperanza de que me hiciera caso, he de decir... Pero mira —la señaló con ambas manos—, aquí estás.

			—Aquí estoy —corroboró ella y su sonrisa fue algo temblorosa. A veces le soltaba aquellas cosas trascendentales como si nada, y la dejaba tan descolocada que no sabía cómo reaccionar. —Me alegra que te estés cuidando. Siento haber fastidiado tu dieta.

			—Me merecía un premio. Llevo dos semanas en París, y la comida francesa no está entre mis favoritas.

			Hizo un gesto de asco con la cara y fingió estremecerse, haciéndola reír como siempre que se lo proponía.

			—Si consigo el puesto, te prepararé un buen plato tradicional catalán. En agradecimiento por tu ayuda.

			—¿Y lo comerás conmigo?

			Ahí estaba de nuevo, ese gesto esperanzado que tantas veces había visto en él, sobre todo cuando se trataba de concretar la próxima vez que iban a verse o a hablar. ¿Cómo no acceder a lo que le pedía? ¿Cómo no soñar con algo más?

			—Claro, si tú quieres.

			—Quiero —respondió de inmediato.

			—Vale. Buscaremos un día. Ahora tengo que ducharme o llegaré tarde.

			—Iré a por el coche. —Ella fue a protestar, pero él se lo impidió—. Si cuando estés vestida no te he llamado diciéndote que estoy abajo, llama a ese taxi.

			—De acuerdo —terminó aceptando.

			Estaba a punto de salir por la puerta cuando ella lo llamó de nuevo. Se la veía muy vulnerable de repente, e Iván se preguntó si habría hecho algo para provocar lo contrario a lo que pretendía, que no era otra cosa que ayudarla.

			—¿Puedo enseñarte lo que voy a ponerme? Hoy me siento bastante insegura y una opinión masculina quizás me ayude.

			No pudo evitar el recuerdo de ella, una de muchas mañanas vistiéndose para ir a trabajar, tras una larga noche desnudos en la cama de él o de ella, amándose en secreto, pues como compañeros en el mismo equipo del cuerpo de policía aquello no les estaba permitido.

			—Me gusta cómo te sientan los colores vivos, azules, verdes, rosas intensos...  —«Aquel camisón violeta de encaje», pensó con un escalofrío—. ¿Hay algo de eso en tu armario?

			Los ojos de ella se abrieron de par en par. 

			—Pensaba ir con traje de chaqueta y pantalón oscuro con camisa blanca.

			Él alzó una ceja con recelo.

			—¿No puede ser camisa de uno de los colores que te he dicho?

			—También tengo un vestido, pero no sé si será apropiado.

			—¿De qué color?

			—Amarillo y blanco, hasta la rodilla, con vuelo.

			—Si no es muy escotado, voto por él. Algo recatado para una entrevista pero alegre, juvenil. No vas a ser una ejecutiva, sino una cocinera creativa.

			Lo meditó unos segundos.

			—Tienes razón.

			—Por ese mismo motivo, porque el puesto va a ser de repostera, recógete el pelo —la aconsejó, visto que estaba receptiva—. Por completo. No te tapes la cicatriz con un mechón, como ahora.

			Al ver que no respondía, se acercó a ella y le retiró el pelo detrás de la oreja. La vio hacer un gesto como de dolor.

			—La gente me mira y solo ve esto.

			—Que la jodan a la gente. —Como sus ojos seguían tristes, alzó su barbilla con dos dedos y la hizo mirarlo—. Que nadie te haga creer que no eres hermosa por esta marca en tu piel. Recuerda que sigues viva a pesar de ella. Y que no hay nada más precioso que la vida.

			—Es verdad —reconoció, pues a veces olvidaba lo afortunada que era de seguir con vida y de, por fin, volver a ser libre. O casi.

			Por sus maravillosas palabras, le recompensó con una de sus mejores sonrisas.

			—Bueno, tal vez tu sonrisa sí que lo sea.

			La notó sonrojarse y soltó su barbilla. Se le había escapado aquello desde lo más profundo de su alma, no había podido evitar soltarle aquella cursilada, pero tenerla tan cerca lo desarmaba.

			—Bienvenida, Lucía.

			—Gracias.

			—Otro día, con más tiempo, me enseñas el piso, ¿sí?

			—Claro. —La idea de ambos solos en su casa, con tiempo por delante, le dio un vuelco al corazón—. Después de un menú especial con el que te vas a chupar los dedos, ya verás. Sí, con carne, nada de pescado, no te preocupes —le aseguró antes de que él dijera nada, aludiendo a un detalle que había memorizado, entre muchos otros, en sus constantes intentos por recuperar sus recuerdos, sobre todo, los concernientes a él.

			—Hecho.

			Una vez sola, Lucía corrió a su cuarto y sacó el vestido elegido, creyendo que era realmente la mejor opción. Mientras trataba de relajarse un poco bajo la ducha, el recuerdo de los azulísimos ojos de Iván clavados en su rostro, diciéndole que su sonrisa era más preciosa que la propia vida, le hizo hervir la sangre y pensar en cosas que, por el momento, no debía ni soñar con que ocurrieran. No hasta que el peligro hubiera pasado.

			***

			Eran las once y media de la noche cuando Dana entró por la puerta de su casa. Lo primero que percibió fueron los gorjeos de deleite de su adorado bebé, seguidos de las carcajadas de su amado y añorado marido.

			Los encontró en el salón. El hombre, con el pelo castaño aún húmedo, en camiseta interior y pantalón corto de deporte, de espaldas sobre la alfombra central. El niño, con la cabecita cubierta de una pelusilla tan pelirroja como la melena de su madre y los ojos que apuntaban a que iban a ser igual de verdes, subiendo y bajando en el aire. Los ya ocho kilos de rolliza y rosada carne descendían desde lo más alto que los brazos de su padre alcanzaban, hasta rozar sus narices y terminar el contacto con una pedorreta entre la mejilla y en cuello del pequeñín, quien ya la esperaba después de numerosas repeticiones y gritaba por la expectación.

			La ternura la embargó unos instantes, hasta que su chip de madre protectora se impuso.

			—¿No deberíais estar durmiendo? ¿Los dos?

			—¿Mira quién ha venido, Aritz? Mami. ¿A ver cómo lo dices? Ma-mi. —Ángel giró al niño hacia su madre y este pataleó en el aire, molesto por el fin del juego. Pero al ver a su madre, agitó sus extremidades tratando de llegar a ella—. Sí, sí. Ya sé que la prefieres a ella. No te culpo, listillo.

			El bebé fue recibido por unos amorosos brazos que lo rodearon y, al instante, la boquita de este buscó el pecho que aún le daba alimento.

			—¿Le has dado el biberón? —Dana se acomodó en el sofá y satisfizo tan básica necesidad de su retoño.

			—Ha comido hace una hora, después de una siesta bien larga conmigo en nuestra cama.

			—Así que ahora no tendrá sueño.

			—Tranquila, puedes irte a dormir si estás muy cansada. Yo me encargo.

			—Faltaría más— refunfuñó, no queriendo entrar en una discusión que ya habían tenido varias veces desde que se había reincorporado al trabajo tras su baja maternal.

			Ángel los observó en la distancia. Tan íntima experiencia siempre le había hecho sentirse un poco excluido, hasta que Dana había optado por la lactancia mixta y le había instado a que él participara en la alimentación de Aritz. Era uno de sus momentos favoritos, después de los juegos y arrumacos.

			A expensas de ser expulsado del sofá con un bufido, Ángel se arriesgó y tomó asiento al lado de su esposa, le rodeó el hombro y besó su mejilla a la par que observaba al pequeño succionar con cierta ansia.

			—Hemos quemado energías jugando esta última hora. Hay hambre otra vez.

			—¿Tú has cenado?

			—Sí. Gracias por dejarlo todo listo. Echaba de menos tus platos.

			—¿Solo mis platos?

			—Dana... —Volvió a besarla, esta vez girando su rostro y apretando la boca contra sus labios tensos—. Sabes que si hubiera podido evitar este viaje, lo habría hecho. Pero la comisaria Galván insistió en que la reunión debía celebrarse en París para establecer cómo vamos a enfocar a partir de ahora la investigación. Y como te he dicho antes, dadas las circunstancias, tendré que volver a irme otras tres veces este año. Por una semana como máximo, eso sí.

			—Lo sé, lo sé. Y teniendo las fechas de antemano nos podremos organizar        —concedió, comprensiva. Su trabajo era importante y tenía ciertas complicaciones con las que Dana se había empezado a familiarizar—. Pero estos quince días trabajando y cuidando de Aritz solo con el apoyo de mi madre, porque mi padre tal como está poco ha podido ayudar, han sido un auténtico caos.

			Cuando Dana les había pedido ayuda a sus padres a raíz del repentino viaje de Ángel, casi coincidiendo con su reincorporación al restaurante, habían dicho que sí encantados, pues solo lo habían visto dos veces desde que había nacido.

			Ella se había empeñado en pagar su estancia, puesto que era quien les había pedido ayuda, y en su casa el cuarto de invitados se había transformado en el dormitorio del bebé. Cuando ellos se negaron a dejar que costeara el hotel más cercano, Dana había decidido pagarles por cada hora que pasaran cuidando del niño. La cara que ambos pusieron al oír semejante disparate lo dijo todo. Y no se volvió a hablar del tema. Pero hacía días que su padre había cogido la gripe, por lo que no salía del hotel para nada.

			—Tendríamos que haber pensado en buscar niñera mucho antes. No sé por qué perdimos el tiempo y el dinero en aquella guardería.

			A Dana le había gustado el lugar nada más verlo. A los niños se los veía contentos, era un espacio amplio y nuevo. Las chicas eran jóvenes y encantadoras. Pero el niño no se había hecho al lugar en dos semanas, y los padres tampoco a los ajustes horarios a los que se habían visto obligados en sus trabajos, puesto que, por normativa, el pequeño no podía permanecer más de ocho horas en el centro.

			Entrar un poco más tarde al restaurante suponía que Dana se sumara al turno de comidas cuando ya había empezado. Salir a las seis y media para llegar a las siete a por el niño había resultado imposible para Ángel, pues dejaba informes a medias o reuniones sin terminar. La guardería no daba opción ni a quince minutos más, y eso que era la que estaba hasta más tarde en los alrededores.

			—No te lamentes por algo que ya ha pasado. En su momento pensamos que era la mejor solución, pero nos equivocamos. Ahora buscaremos a alguien que se ajuste a los horarios que necesitamos en lugar de nosotros a los de una guardería —resolvió Ángel de forma razonable y tranquilizadora—. Revisaré el correo que me enviaste con las respuestas al anuncio que pusimos para encontrar canguro y entrevistaré yo a los posibles candidatos. Para que no digas que no colaboro.

			—Yo quiero dar el visto bueno —le advirtió ella.

			—Por supuesto. No contrataré a nadie sin que lo conozcas primero.

			—Más te vale.

			—Bueno. —Ángel quiso dar el tema por zanjado de momento—. ¿Qué tal ha ido la prueba de Lucía?

			—Un éxito absoluto.

			—¿De verdad? —Saber que las cosas le iban bien era un gran alivio para él, pues, en cierto modo, seguía sintiéndose responsable de lo que le había ocurrido. Él era su jefe cuando Damien se la llevó. Ella, su responsabilidad, por mucho que hubiera actuado a sus espaldas y se hubiera metido solita en la boca del lobo—. Así que está contratada.

			—Me ha traído siete postres, más incluso de los que le había solicitado. Es cierto que le falta visión en el emplatado, pero es normal, ya que ella vendía el producto embalado, no lo servía en mesa —la excusó tal como había hecho delante de Eloy, el gerente del restaurante, quien también tenía la última palabra en cuanto a las contrataciones—. De sus tartas se saca una porción excelente y añadirle una espuma o un segundo bocado es algo en lo que tendremos que trabajar. Pero la originalidad de otro tipo de postres, las texturas, la combinación de sabores, la calidad de los ingredientes... Todo es de diez. Se nota que ha estado practicando mucho.

			—Si era de las pocas cosas que ese miserable le dejaba hacer, estar en la cocina, no me extraña que haya perfeccionado tanto la técnica. —No pudo evitar apretar a Dana contra sí al decir aquello, como si el recuerdo de todo lo que les había contado Lucía sobre sus dos años de convivencia con Damien lo incitara a poner a su mujer a salvo. 

			—Seguro que si hubiera llegado a pensar que eso le iba a valer para ganarse la vida, también se lo habría prohibido —rezongó Dana, y sabiendo que él estaba algo alterado por la conversación, le dio un beso en la base de la mandíbula.

			Él se giró de inmediato y la besó con fuerza en la boca. Un beso que esta vez ella correspondió. Se miraron a los ojos y no hicieron falta palabras. Ella sabía que él siempre la trataría bien, que se esforzaría en ser un buen marido, a pesar de que no todo le saliera como ella esperaba o que no supiera cómo ayudar en ciertos momentos. Poco a poco, se dijo Dana. Esto es nuevo para los dos.

			—Damien era un misógino que la tenía anulada como castigo, pretendiendo aparentar ser un marido protector —prosiguió recordando Ángel—. No sé cómo fue capaz de aguantar tanto tiempo, sin intentar huir antes.

			—Pero la verdadera Lucía surgió cuando la oportunidad se propició, y ante la necesidad de un inocente, bueno, de dos, de ser rescatados tanto como ella misma.

			Ambos miraron a su hijo, quien de no ser por ella tal vez no habría llegado a nacer nunca.

			—¿Cómo la has visto?

			—Nerviosa y, a la vez, más segura de sí misma. Iván la ha traído en coche, la ha ayudado a sacar todos los postres embalados del maletero. Y aunque le ha costado, se ha marchado sin pedir quedarse a presenciar la cata. Su mirada me lo estaba pidiendo, pero la mía le ha dicho que no era apropiado.

			—Sigue loco de amor por ella. No sé si va a poder soportar tenerla tan cerca y que ella no le corresponda.

			—Bueno... tal vez no sea así del todo.

			—¿Cómo? —Ángel la soltó y se apartó un poco para mirarla frente a frente—. ¿Qué sabes? ¿Te ha dicho ella algo?

			—No, pero he visto cómo lo mira. Le tiene gran afecto.

			La alegría se le pasó tan rápido como había llegado.

			—De afecto a amor...

			—Por algo se empieza.

			—Iván ya ha sufrido mucho.

			—Lucía también.

			Ángel frunció el ceño y ella le respondió con el mismo gesto.

			—¿Es que estamos cada uno de parte de uno de ellos?

			—No. Estamos de parte de ambos. Y creo que es posible que, con el tiempo, vuelvan a encontrarse como hicieron una vez.

			Dando por concluida la cena, el pequeño buscó los brazos de su padre para seguir jugando. Al no hacer él otra cosa que sentarlo en su regazo para que reposara el alimento, lloriqueó en protesta. Ángel lo hizo botar en sus piernas de forma suave para calmarlo.

			—¿Este trabajo pretende ser una vía para ello? —continuó conversando con Dana.

			—Es mi amiga, no la quiero lejos. Y necesito una repostera. Ella ha resultado ser una candidata ideal. Se ha hecho un nombre en la red que dará aún más prestigio a Suculentos. ¿Qué más puedo pedir?

			—Pues, a ver, déjame pensar... ¿Una noche de las de antes con tu marido?

			—Si para cuando consigas dormir a Aritz sigo despierta, ya veremos.

			Porque sabía que había sonado muy fría, lo besó con ternura antes de levantarse para ir a darse una ducha rápida e irse a la cama. Sin embargo, por el camino encontró una maleta a medio deshacer sobre la cama, juguetes esparcidos por todo el suelo, ropa sucia suficiente como para llenar una lavadora y los cacharros de la cena sin fregar.

			—La niñera va a tener que ser capaz de mucho más que cuidar de un bebé, me temo —meditó en alto, descartando mentalmente varios de los currículos que había ido escogiendo desde que habían puesto el anuncio—. Porque hay un niño grande que va a dar más trabajo que el pequeño.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ángel supo que estaba en casa incluso antes de despertarse por completo. La cama era cómoda, no se le clavaba ningún endemoniado muelle en la espalda. Las sábanas, suaves, perfumadas con aquel toque de flores silvestres que a Dana le gustaba para toda la colada. Excepto para la ropita del niño. Esa se lavaba con jabones hipoalergénicos y, a ser posible, a mano.

			El casero pensamiento lo hizo sonreír sobre el bostezo que trataba de oxigenarle el cerebro. Comodidad, suavidad, fresco aroma... Y calidez. El de otro cuerpo a escasos centímetros del suyo. Uno que todo su ser reclamaba a gritos, por fin, a su alcance.

			Dana estaba profundamente dormida, boca abajo, cuando sintió unas manos deslizándose por sus caderas, haciéndola ponerse de medio lado. Aún tenía un cuarto de cerebro atontado cuando notó una firme presión en su trasero.

			—Ángel... —rumió contra la almohada.

			—Mmm, nena. —Su boca se hundió entre el pliegue de su hombro y su  cuello—. Te he echado de menos.

			—¿Qué hora es?

			—¿Qué más da? Quítate esto.

			Los pantalones del abrigado pijama de franela que su madre le había regalado por Navidad acabaron en sus tobillos en un abrir y cerrar de ojos.

			—Me he levantado tres veces esta noche a atender a Aritz. Necesito dormir, en serio.

			¿Tres veces? Él ni se había enterado.

			—Haberme despertado. Habría ido yo alguna si...

			—Si hubiera conseguido que dejaras de roncar... Ya —se quejó ella con resignación—. No había manera, y yo ya estaba despierta.

			—Lo siento. Estaba muy cansado del viaje.

			—Claro.

			Aún pegado a su espalda, esperó a que ella diera el siguiente paso. Si no reaccionaba a sus caricias en los siguientes segundos, no insistiría. Aunque se muriera de ganas.

			Deslizó una mano por su vientre y ascendió hacia sus pechos. Ardían, tanto por el abrigo de aquel grueso pijama como por el alimento que contenían. Estaban tensos, por lo que imaginaba que su hijo no había protestado por hambre, sino por consuelo. Él podría haber atendido al pequeño de haberse despertado. Pero no recordaba haber oído nada en toda la noche.

			—Más suave, sabes que los tengo muy sensibles desde que nació el niño          —protestó Dana.

			Él no se había percatado de la intensidad con la que había comenzado a presionar sus pezones, y redujo la fuerza para trazar unos círculos lentos y suaves en ambas areolas.

			—¿Mejor así? —susurró de nuevo en su cuello, un punto que sabía que la encendía si lo rozaba con su aliento.

			—Sí —respondió, con la voz y con un leve contoneo de su trasero.

			Ángel lo tomó como una invitación a entregarse de lleno y giró su rostro para besarla en la boca. La devoró como sabía que la hacía enloquecer, aunque, en los últimos meses, tanto las ocasiones como sus reacciones se hubieran reducido.

			La notó mucho más receptiva de lo que había esperado. Últimamente le costaba más que nunca que se excitara o que le apeteciera jugar un poco. Sabía que los puntos le habían causado muchas molestias. El parto de Aritz había sido complicado, y la recuperación larga. De hecho, habían pasado cinco meses y aún no había vuelto a penetrarla. Ella había accedido a otros juegos, pero para ese le había pedido más tiempo.

			—¿Puedo? —preguntó, con dos dedos en su entrada.

			—Despacio —solicitó ella, dejando solo un segundo libre su boca para responder.

			Fue cauteloso y delicado. No dejó de besarla y de acariciarla con la otra mano por todas partes. Ella lo recompensó con esos gemiditos que lo llevaban al delirio, poniéndolo tan duro que dolía, mientras Dana manoseaba sus pectorales por debajo de su camiseta interior y sus glúteos bajo su calzoncillo.

			Ángel usó sus dedos como deseaba hacer con esa parte de su cuerpo tan necesitada de mimos, entrando y saliendo cada vez más rápido. Hasta que, de pronto, la notó tensarse y gemir de forma diferente.

			—Te he hecho daño.

			—Un poco.

			—Lo siento. Deja que...

			—No, mejor para.

			—Ni hablar.

			Podía estar al borde del colapso, pero no pensaba dejarla a medias, ni loco. Iba a hacerla gozar como se llamaba Ángel Ribera.

			Se echó sus piernas a los hombros y hundió su lengua en los delicados pliegues que tantas veces había lamido con fruición. Esta vez, sería la suavidad personificada.

			Logró que se relajara tras pacientes y húmedas caricias. Y cuando creía que la tenía a las puertas del cielo, una voz al otro lado de la de su dormitorio los bajó a la Tierra de sopetón.

			—¿Esa es tu madre? —El aliento de Ángel le hizo cosquillas en las ingles—. ¿Ha entrado sin llamar?

			—Lleva haciéndolo dos semanas. —A toda velocidad, se bajó de sus  hombros—. Si me hubieras dicho la hora cuando te la he preguntado...

			—¿No sabe llamar al timbre?

			—No quiere despertar a Aritz —susurró con tono irritado a la vez que revolvía las sábanas en busca de su ropa.

			—Pero sí sabía que yo volvía ayer, ¿no? Podría habernos dejado intimidad. En nuestra casa —recalcó, tratando de cerrar la cremallera del primer pantalón que había encontrado. Imposible con aquella erección.

			—Está haciéndonos de niñera hasta que encontremos a una que nos cobre por ello. No te quejes —le exigió.

			—¿Estáis despiertos?

			—Sí, ama[1]. Ángel está en la ducha —inventó y le indicó a él que se dirigiera allí con un gesto que señalaba su miembro nada discreto—. Yo me estoy vistiendo. Ahora salgo.

			A Ángel no le sorprendió que ya tuviera en brazos a Aritz para cuando salió del cuarto de baño. Aunque agradeció que hubiera hecho todo aquel escándalo al entrar. Si no, podría haber sido ella quien hubiera escuchado otro tipo de ruidos. Sí, tenía un nieto que era la prueba viviente de que su hija mantenía relaciones sexuales, pero no era lo mismo saberlo que presenciarlo.

			—Buenos días, suegra.

			El apelativo lo llevaba empleando desde que la conoció. La primera vez que fue a casa de sus suegros por Navidad hacía algo más de un año, él usó de forma jovial el término suegros y a ellos les encantó, puesto que siendo Dana hija única y no habiendo presentado en casa a ningún novio con anterioridad, oír aquello les parecía toda una agradable novedad. Así, rara vez llamaba a los padres de Dana por sus nombres, Julene y Erlantz, entre otras cosas, porque se le hacía difícil de pronunciar. Al menos al principio. Desde que Dana se había empeñado en poner al niño un nombre de su tierra, la terminación tz se había empezado a acomodar en su lengua. Más o menos.

			—Hola, Ángel, maitia[2]. ¿Qué tal el viaje?

			Julene le dio un afectuoso beso que él correspondió. De no haber tenido a Aritz en brazos, de seguro le hubiera dado un buen abrazo de los que acostumbraba, con aquel cuerpo robusto de brazos fuertes que poco tenía que envidiar al de su marido. Si hacía falta cortar leña para calentar el caserío en invierno sin dejarse la pensión en la factura eléctrica, allí iba Julene con el hacha sin pedir ayuda a nadie.

			De no haber sido tan pelirroja como su hija, Dana podría haber pasado por una niña adoptada, dada su estrechez de huesos y escasa musculatura. Además, Erlantz era muy moreno de piel y de pelo. Dana era blanca como un copo de nieve.

			A Ángel le había gustado encontrar en su hijo atisbos de unos futuros ojos tan verdes como los de Dana, aunque por el momento una nebulosa gris azulada los cubriera, como a la mayoría de bebés de su edad. Los ricillos pelirrojos que iban poblando poco a poco su cabecita lo tenían enamorado. Pero que su piel fuera más morena, el arco de sus cejas y esa sonrisa tan parecida a la suya le producían una sensación de pertenencia que no era sencilla de explicar. Verse a sí mismo reflejado en un pequeño ser que había sido creado por el amor entre él y Dana lo sobrecogía de una forma que le hacía pensar en el sentido de la vida y, a menudo, le hacía recordar momentos felices de su infancia.

			Había creado su propia familia, y todo había llegado tan de repente, cuando hacía dos años ni siquiera conocía a Dana, que en ocasiones le daba la impresión de que esa vida pertenecía a otro. Aunque era un pensamiento que desaparecía en cuanto su hijo le sonreía o Dana lo rozaba de la manera que fuera. Eran suyos. Para siempre.

			—El viaje, bien, gracias. Mucho trabajo, eso sí. Y hoy debo seguir con él. Así que me tomo un café rápido y me marcho.

			—¿No vas a desayunar con nosotras?

			—En otra ocasión.

			—Dale al menos un musutxu[3] a este pequeñín, que se le va a olvidar la cara de su padre de no verte.

			—Me pasé varias horas jugando con él anoche. ¿Verdad, gordito?

			Ángel cogió a su hijo en brazos y le hizo unas pedorretas que lo hicieron carcajearse. Acto seguido, le dio hipo.

			—Vaya. Eso te pasa por juerguista —bromeó Julene.

			—Se supone que es normal a su edad —aportó Dana, dejando a un lado los enseres del desayuno—. Trae, no vaya a vomitar.

			Ángel puso los ojos en blanco y le pasó al niño.

			—Mira esos currículos y no protestes —le susurró ella de camino a la cocina.

			—Hoy sin falta.

			Su suegra era encantadora. Pero había límites que no se debían cruzar, como la intimidad de un matrimonio. La niñera debería empezar cuanto antes.

			La ducha había tenido que ser fría para tratar de apagar el fuego de sus venas provocado por una necesidad no satisfecha y un cabreo poco habitual en él.

			Dana acompañó a su madre en la mesa del desayuno en cuanto terminó de darle el pecho a Aritz.

			—Os he pillado desnudos, ¿verdad?

			El primer sorbo de café se le atragantó.

			—¡Ama!

			—Lo siento, hija. No me he dado cuenta de que ya estaba en casa. Hoy venía algo dormida.

			—¿Qué tal está aita[4]?

			—Bien. Algo aburrido del hotel. —Era el noveno día de una potente gripe que lo había dejado en cama sin apetito ni gana alguna de moverse. Habían considerado que era mejor que no se acercase al niño de momento—. Pero ya le he dicho que él puede irse a casa si quiere.

			—Ahora que ha vuelto Ángel, nos pondremos con el tema de la niñera de inmediato. Esta semana podréis marcharos, en serio. En cuanto aita esté para viajar.

			—Si a mí me encanta estar con mi nieto. Y contigo. Me va a dar una pena irme.

			—Lo sé. Y te lo agradezco mucho. Tendríamos que haber buscado con más tiempo, pero se nos han juntado tantas cosas.

			—Yo estoy encantada. Si no viviéramos tan lejos... Y a tu padre mudarse aquí lo mataría. No puede estar lejos del caserío mucho tiempo.

			—Lo sé. No pretendo eso. Os iremos a ver siempre que podamos. Y podéis venir tantas veces como queráis.

			Aritz tironeó de la camiseta de su madre y la conversación concluyó de forma abrupta.

			—A jugar, sí, ya te pongo en el parquecito.

			Julene observó con el corazón alborotado cómo el pequeño se abalanzaba sobre sus peluches y les daba unos grandes y babosos besos o, más bien, mordiscos.

			—Está precioso. Es que me lo como.

			—Él sí que me come a mí —se quejó Dana, tocándose un pecho—. Cada vez me muerde más fuerte. Creo que voy a pasar a biberón exclusivo.

			—Eso como tú veas.

			—Será menos complicado no andar sacándome leche cada dos por tres              —explicó, puesto que en el trabajo se veía obligada a usar el sacaleches si no quería explotar. Y una vez que había visto que la leche de fórmula no le sentaba mal a la tripita y que él aceptaba su sabor, ya no era tan reacia a dejar de darle pecho. Iba a extrañar la sensación de amamantarlo, incomparable con nada que hubiera experimentado en toda su vida, pero desde que le mordía en cada toma, había pasado a ser un sufrimiento que consideraba innecesario.

			—La amatxu sabe mejor que nadie lo que hay que hacer —declaró convencida Julene.

			A Dana se le llenaron los ojos de lágrimas.

			—Ay, ama. No sabes la tranquilidad que me da tenerte aquí. No sé qué voy a hacer cuando te vayas.

			—Pues hacerlo lo mejor que puedas, y si necesitas hablar, llamarme.

			—Gracias.

			—De nada, maitia. Para eso estamos las amatxus. Eso es para toda la vida.

			***

			Cristina Suárez saludó a Menéndez, el oficial de turno en el puesto de recepción de la comisaría a la que acudía a trabajar cada día desde hacía ya tres años. Tres años exactos. Sabía que los miembros de su equipo —su compañero, Iván Asensio, y su jefe, el inspector Ángel Ribera— no iban a recordar ese pequeño detalle. El primero, porque bastantes cosas tenía en la cabeza como para recordar algo así, con su exnovia de vuelta en la ciudad y un nuevo trabajo como repostera en ciernes, tal como le había contado por teléfono la noche anterior. Y el segundo porque no era nada bueno en cosas de esas. Los detalles no eran lo suyo, no a ese nivel. Porque en cuanto a su trabajo policial, era intachable.

			Trató de no entristecerse por no poder celebrarlo como el primer año, cuando le hicieron una pequeña fiesta sorpresa en la cafetería de al lado. Una vez pasada la novedad, solo a ella parecía importarle algo así.

			Le habría gustado poder compartir aquella inquietud con su novio, pero estaba en una convención de fisioterapeutas en Sevilla, y ni siquiera iba a poder celebrarlo con él. Tampoco habría sido una gran celebración —se lamentó para sus adentros, de camino al despacho— dado el mediocre primer aniversario de su noviazgo: una pequeña maceta poco vistosa con begonias rosas y una vela en la mesa de la cena que, sí, se había molestado en preparar él, pero con productos precocinados.

			Daniel tenía muchas cosas buenas, pero mantener la ilusión y la chispa no era una de ellas. Además, había catalogado de excesivo el regalo de ella: dos billetes de avión a Lanzarote para pasar las vacaciones de Semana Santa juntos. El primer viaje que iban a hacer en todo un año como pareja, ya que les había sido imposible cuadrar las vacaciones de verano. Lo máximo que habían podido organizar fueron un par de escapadas de fin de semana, sin tan siquiera salir de Cataluña.

			Con cierto aire compungido, Cristina abrió la puerta de la pequeña sala contigua al despacho de su jefe, la cual les había sido habilitada recientemente a Asensio y a ella, apartada del resto de mesas de oficiales del mismo rango. Solo otros dos inspectores y sus equipos tenían ese pequeño privilegio. Tras la última remodelación y redistribución de los espacios, esa ubicación les había sido concedida a ellos, y todos sospechaban que era a modo de reconocimiento tras una serie de casos bien resueltos.

			Con la certeza de que sería la primera en llegar, como siempre, abrió la puerta y entró derecha hacia su mesa. Sin embargo, un movimiento en la silla de su compañero la hizo detenerse en seco.

			—¿Quién eres y quién te ha dado permiso para tocar ese ordenador?

			La rotundidad de ambas preguntas hizo que Nicolás se levantara como un resorte de la silla y se apartara un paso de la mesa, como si estuviera haciendo algo malo. Algo aturdido por su propia reacción, caminó tres pasos hacia la mujer que había irrumpido como una apisonadora en el silencioso despacho, con la intención de presentarse y estrecharle la mano.

			No pudo. En cuanto la tuvo a tan escasa distancia como para respirar su aroma a manzana, captar la fuerza vital que emanaba de su fuerte cuerpo —apostado como a la espera de un inminente asalto— y admirar el tronar de la tormenta que relampagueaba en aquellos ojos grisáceos, se quedó paralizado.

			Lo que no habían conseguido bandas armadas lo iba a lograr una jovencita de coleta apretada como una colegiala, con un puñado de palabras y su mera presencia.

			—Habla o tendré que esposarte —le espetó tras sentirse momentáneamente perdida por la visión de un hombre de gran envergadura, ojos de diferente color, uno miel y otro verde, y labios carnosos—. Tienes tres segundos.

			Aquello lo sacó de su atolondramiento, si bien, por una fracción de segundo, la idea de que lo esposara se le antojó bastante apetecible.

			—Nicolás Valle, analista de sistemas de la unidad de élite.

			Sin mostrar el menor atisbo de sentirse impresionada, Cristina aceptó la mano que le ofrecía y se la estrechó con más fuerza de la necesaria. Él respondió del mismo modo, de forma que ella se vio obligada a mirarlo a los ojos de nuevo, con un reto implícito. Podrían haberse quedado así horas, pero al contrario que Cristina, él estaba de buen humor. Aflojó la presión y deslizó la mano por la de ella con una suave caricia nada apropiada, lo sabía, pero muy satisfactoria.

			—Tú debes de ser Cristina Suárez, si entras en este despacho con esos aires.

			—¿Aires? Vengo a trabajar a mi puesto, a mi hora, y me encuentro un intruso manipulando el ordenador de mi compañero. —Señaló con el dedo índice aquí y allá según enumeraba cada argumento.

			—Iván Asensio, a quien aún no he tenido el gusto de conocer. Llega tarde, me temo. —Hizo una mueca de fastidio fingida y un hoyuelo marcó su mejilla izquierda. El gesto le hizo parecer más joven de pronto, incluso más que los veintiséis años de ella, cuando a primera vista le había parecido treintañero, como Iván y Ángel—. Pero la comisaria me ha dado permiso para ir instalando el nuevo programa en su ordenador y así ganar tiempo.
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